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NOnCIfS DE MAFIINA. 

En villa de laltemora d«l percibo'por 
individuos d« marina de lo> cit'UiUis á 
su favor del presupuesto de <iiiba, ê lii 
interesado del ministerio de. TJllramítr 
resuftivacon la mayor urgencia las difi
cultades que ofrece de dichas obligs-
cioncs. 

Le ha sido concedido el retiro al ca
pitán df fragata D. Antonio Montojo y 
Orla, y al lenientft de navio de primera 
cla3*I) Manuel Rodríguez Carrillo 

Se lu cencedido el pase á la situación 
de reserva al capitán do natío D. Rufino 
González Olivares. 

Tan pronto como "terminen el cur$o 
de torpedos en Cartagena, serán pasa
portados para Ferrol dos teiccros con
tramaestres. 

Ha sido nombrado comandante dsl 
cañonero «Lezo» el teniente de navio de 
primera clase D. Daniel López Carballo. 

Ha sido dtnogado el aumento de per
sonal da contabilidad para la tercera 
agrupación del arsenal de la Carraca, 
solicitado por la junta de administra
ción de aquel departamento. 

IMPACIENCIA. 

El periódico oficioso »La Turquia de 
Conslantinopla dice que la situación 
á« Bulgaria «s cada vez máa lamen
table. 

En vista de esto, cree que no hay más 
solución posible que un acuerdo entre el 
imperio otomano y Ru.sia para intervenir 
•n ftquel principado. 

BL CANAL 

^ T I l l ' ' L O S MARES DE ALEMANIA. 

Ei Nord'Osíiee-Canal, (\\it unirá el 
mar B&ilico y el mar del Norte, y cu-
y«9 obras fueron inauguradas el 3 de 
judio en Holtenau por el* Emperador 
GuilUrmo, tandrá 60 metros de anchu
ra por ocho y medio de profundidad Su 
linfitud será de 99 kilómetros y como 
podrán pasar por él á la vez muchas 
emtwiticiones, revestirá una gran im-
J»«rt«nciff̂ para Alemania bajo el punto 
de vî ta comeî cíal. 

Los gastos de asta empresa se eleva
rán i 60 millones de marcos, de los 
duiíles Prusia aportará un tercio, y el 
resto obl*ndrá mediante un empréstito 
qiH» InafO M pagará cdn los derechos que 
satisfagan las embarcacionei de comer-

El aistema da defensa de las costas 
alemanas se (a|;ililará mucho con el 
nuero étmti. Los buques de guerra ale 
nanas podrán, w algunas hoiias. paaar 
da tMO á otrp iiíiar, y los dos puertos de 
Wilhelmshafen y dé Kiel no formarán, 
pordadrlo así, má« quauno, pudiando 

• t 

z las ' luer-conccnlrar.se c¿)n gran ya 
zas marítimas. 

La 'ey acordando.la cen}tnic(',iiil:i (lA 
Ñoril-OH»ee Canal fjii Vota-la in c' 

*. IiekhsUg4J.or Auu.yvAi.inayoi¿A,e' v 'le. 
febrero de 1880. ÍMI 1 >> [n'cparaiivfis se 
ha empleado poco mis iJo ¡ni li'io. 

LA PC;.nZA DE I^L'SU. 

La Gaveta lU Moscou publi^.i un arti
culo de sensación. 

Dice que las fuerzas nilitjres rusas 
ropr.'senlan cuairo millones y medio de 
hombres, y que por lo tanto, el im[)erio 
de los czares puede hacer frente á cual
quiera coalición de las potencias. 

Variedades. 

EL PRINCIPE IWPEaiAL DK ALEMANIA. 

El célebre doctor Mackonzie ha hecho 
una nueva operación en la garganta del 
príncipe imperial de Alemania. 

El príncipe continúa residiendo cor
ea de la ca.sa del doctor y óstc le ha ex
traído la mayor parle de lo que restaba 
de la excrescencia en la laringe. 

Por desgracia, el principe cogió un 
fuerte catarro la semana pasada cuando 
las fiestas delJnbileo y tenía la laringe 
y la faringe sumamente congestionadas, 
á consecuencia de lo cual el doctor Ma-
ckiinzie, no atreviéndose á continuar la 
operación, tuvo que suspenderla, pero 
se propone terminaría dentro de algún 
tiempo. 
, Mientras tanto, el médico ha reco

mendado al principe que guarde un re-
po.sc absoluto y que lome precauciones 
muy especiales para que la temperatura 
no le aféele la garganta, pues de otro 
modo podrían sobrevenir complicaciones 
graves 

A pesar de esto el principe imperial 
ha asistido á la fiesta dada en los Jardi
nes de Buckingham Palace, á la que 
concurrieron iguáhnenle la reina Victo
ria y los reyes y príncipes extranjeros 
que aún permanecen alli. 

No se sabe si en vista del plazo rela
tivamente largo que el doctor Mackenzie 
ha fijado para dar término á la opera-
tién, el príncipe «e decidii'áá continuar 
en Inglaterra ó si regresará á su pais. 

EL mBACO. 

HISTORIA CONTADA 

POR INDIVIDUOS DE LA FAMILIA. 

En estos dias que la prensa llena sus 
columnas con nolicias,̂  sueltos y artícu
los referentes al arriendo de los tabacos, 
ala constitución de la Sociedad que ha 
de explotarlos al cobro de las acciones 
de la misma y á las personas que han 
do dirigir el negocio, no es extraño que 
1« numerosa familia con quienes tantos 

Flpai}»será ateiupr'? ¡td-latifudo y fn nietiili'.o 6 letraí (!e fúcil cobro. L» líeiUcuión DA r«»ponde d« !• 
nriilneio?, remitidos y ctniunicaiios, coii.-evvn el derecliu de no publicar lo que recib>!, ualvo el ca»o do «bll 
(¿iifióii legal.—íí» se defiiclven lo? ori.iimleí. .. . 
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rímiorcsy comentarios se relacionan, vi-
\ i muy agitada y se pi'co¡.iipe como los 
• ".más mortales do la sueile v destino 
c !i;.' el porvenir !os reserva. Por e.5o, le-
" - do oornr;.'iid*rnos. \\o> panició irniv 
üa'.iii'jl, nojlies pasada-;, c! íjue los vein-
Licincü tabacos ([ue esa veslnnenta do
rada y tinísinia camisa de papjl, sujeta 
por rojo cintillo, expende en bien acon
dicionadas cajas la acreditada fábrica 
La Intimidad, de Antonino Carnncho, 
sostuviesen animado diálogo y se comu-
n¡ca,sen sus improsiouiiS, que pudimos 
sorprender, en el preciso instante en 
q'i'nos preparábamos á condenar uno 
di' .iquellos al terrible suplicio de ser 
quemado vivo. 

Debía ser el más ilustrado y también 
el orador más fácil, pues sus compañe 
ros le oían con atención, interrumpida 
á trechos únicamente para manifestar 
su admiración y sus aplausos. Al escu
charle, desde sus primeras palabras, en
tramos en sospechas de si, influidos los 
tabacei por el espíritu del siglo, en ca
da caja liabría establecida una cátedra, 
correspondiendo á uno de ellos ¡amisión 
de enseñar á sus discípulos; porque, en 
efecto, lo que oimes y fielmente vamos 
á transmitir á «uestros lectores, parece 
un curso de historia, explicado erudita
mente por profesor acreditado. 

—¡Ah! decía el reluciente Carnncho, 
en tonos de elocuencia, que hacían más 
saliente el deje de amargura con que se 
expresaba; podéis creerlo, queridos her
manos, nuestro destino desde muchos 
.siglos acá ha sido siempre el morir abra
sados; nuestros abuelos fueron victimas 
del fuego; nosotros lo seremos pronto, é 
igual destino alcanzará á nuestros des-
Cíndientes. Para nosotros no hay reden
ción posible; el vicio de los demás se 
alimenta de nuestra virtud 

Aquellos primeros siglos en que nues
tros padres solo servían de regalado 
manjar á los indios sencillos é incultos 
pasaron para no volver más. Pasaron 
aquellos tiempos en que las plantas de 
que procedemos, de cinco á seis palmos 
de altura, del grueso de un dedo, tallo 
redondo, felpudo y lleno de una carne 
blanca, con hojas de verde bajo, gran
des, nerviosas, puntiagudas y pegajosas 
al laclo, crecían lozanas á las margene'̂  
de las arroyos cristalinos y confundían 
su olor subido y fuertes con las vírgenes 
y puras auras de la hermosa América. 
Entonces si algún habitante de nuestro 
pais natal cortaba nuestras hojas, rara 
vez se permitía quemarnos, y en este ca
so, jamás nos mezclaba con ingredientes, 
resultando nuestro huino purísimo y de
leitoso. 

En aquellas fechas, al decir de uu 
afamado escritor que publicó hace cua
tro años, cuando aún nosotros no había
mos nacido, un Diccionario general 
etimológico, y que según cuentan en co
sas del mundo fué muy avanzado, se 
daba el nombre qu« boy llevamos, por 

los indígenas de la isla de Guahani (San 
Salvador), al tizón de que se valían [)ara 
encender unas yerbas llamadas cohiba, 
cuyo humo aspiraban, de lo cual se dedu
ce que tabaco significa tizón y que esto 
demaestra quo el verdadei"o tabaco es la 
cohiba. [Ojalá así hubiera sido, pues an
dando ii^ tiempos, de haber continuado 
la cohiM siendo el verdadero tabaco, 
seguramente que desdo el descubrimien* 
lo de las cerillas fosfóricas no seriamos 
nosotros el tizónl 

Mas fuera el que fuese nuestro desli
no y uso en los primaros siglos del mun
do, Mío es que nuestras desgracias ma
yores empezaron en los siglos xv y xvi, 
en los que jos españoles, limpia la casa 
de africanos, se lanzaron á invadir la 
extraña, y seducidos por un gsnovés, . 
llamado Colón, averiguaron nuestro es
condite y nos trajeron entre otras cosas 
como regalo á España. 

Después Hernán Cortes, aquel que 
quemó sus naves, y un Hernández de 
Toledo, hicieron gran acopio de nues< 
Iras plantas y las enviaron á Carlos V 
dando motivo á que el fraile Romano 
Page, que seguramente no estará pur
gando su invención cen el fuego á que 
nos dedicó, hiciera público el disfrute 
que de aspirar nuestro humo se obte
nía. 

Desde esta fecha parte nuestra popu
laridad. En el año 1559, en semilla en
tramos en Portugal y un año más tarde 

. nos llevó á París Juan Nicot, para ob
sequiar á Catalina de Médicis, que nos 
bauliz(̂  con los rimbombantes nombras 
de planta de la Reinaj da yerba Nieo-
tiniana. Luego el cardenal Santa Croce 
nos introdujo en Roma y pronto hi
cimos un viaje á Inglaterra, á Suecia, á 
Alemania, á Sutía y á Holanda; sin ol
vidar á los turces Como habíais obser
vado, de nuestra popularidad no tuvieron 
hasta esta fecha escasa culpa los Monar
cas y la Iglesia. , 

Pero esto no podía continuar largo 
tiempo, y «n el siglo xVíi sobrevino una 
loable reacción, y los soberanos que an
tes nos persiguieron vulgariíándonos, 
comenzaron una verdadera cruzada por 
librarnos del fuego. 

.Taime I prohibió nuestro consumo, 
.comparando el humo de nuestras hojas 
al del infierno; per^ pronto se arrepin
tió, al estilo de lo que hoy ocurre, que 
los primeros en combatir nuestro arrien
do no son los últimos on aceptarlo, y 
acabó por monopolizar nuestro comer
cio. Carlos II volvió á proscribirnos, y 
llenos de rencor los portugueses nos 
arrancaron del Brasil y nos devolvieron 
á nuestro pais natal. 

Ya en I6I9 los fumadores habían si
do paseados por las cidies de Consianti-
nopla, lleno el cuerpo de azotes y hartos 
de pedradas y con una pipa colgada en 
las narices, por orden del Sultán Amu-
iranlei.t'aníbiéti el Papa Urbano VIH 
h|blaioníado la medida de excomulgar 


